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Padre William Arias • wilarias4@hotmail.com

Tercer Domingo del Tiempo Ordinario:
Domingo de la Palabra

Sucedió el 30 de sep-
tiembre del 2018, el
Papa Francisco, Papa de
las sorpresas y de las
cosas ansiadas y queri-
das en la Iglesia desde
hace mucho tiempo, pu-
blica la Carta Apostó-
lica, en forma de “Motu
proprio”, es decir en for-
ma de decreto o ley, he-
cha por iniciativa propia
de la autoridad del Papa:
Aperuit illes (les abrió),
en la que instituye el Do-
mingo de la Palabra de
Dios.

La palabra es vida, es
decir, se escucha, se me-
dita y se hace vida. Vale
preguntarse: ¿Cómo po-
demos vivir la Palabra
sino la escuchamos y
peor aún, sino la medita-
mos? Cómo poder escu-
charla en un mundo de
prisas; hay que dete-
nerse: ver la creación
que es Palabra de Dios,
leer la Biblia, hay mu-
chos medios para leer y
no lo aprovechamos.
Cómo meditar, pues se
sigue en la prisa, hay
que hacer altos en nues-
tras vidas, no solo leer,
ahondar, profundizar,

indagar, relacionar, traer
y llevar el texto, expri-
mirlo como naranja, po-
ner la vida en relación a
la Biblia y orarlo.

Cómo hacerlo vida:
San Agustín decía, que
el segundo libro que nos
habla de Dios, que es la
Biblia, nos debía ayudar
a entender el primer
libro a través del cual
Dios nos habla que es la
vida. Dios sigue hablan-
do hoy, enviando su pa-
labra. Hay que descu-
brirla, encontrarla, pues
como dice el gran biblis-
ta brasileño Carlos Mes-
ter: “La Biblia se lee ca-
minando”.

La profundización de
la Palabra Revelada
ahonda el conocimiento
de la voluntad de Dios
para cada uno de noso-
tros y produce una soli-
dez en la vida de la per-
sona que se abre a dicha
Palabra. La Sagrada Es-
critura está minada de
ejemplos de hombres y
mujeres que abrieron su
corazón al Señor, me-
diante la escucha de su
Palabra y Él los llevó
por el camino de la feli-

cidad. Un ejemplo claro
de este encuentro perso-
nal y de profundización
en el encuentro con la
Palabra de Dios lo tene-
mos en Pablo de Tarso.

En el camino a Da-
masco, Pablo entra en
contacto verdadero con
el Señor, escucha una
palabra y es llamado a
anunciar esa palabra.
Desde ese momento Pa-
blo no tendrá miedo para
ir a los diferentes rinco-
nes del Imperio romano
con el mensaje de Salva-
ción.

La entrega generosa
al plan de Dios lo lleva
hasta entregar su propia
vida por la Palabra. Un

claro ejemplo de trans-
formación personal. En
Gálatas 2, 20 Pablo dirá
“yo ya no vivo, pero
Cristo vive en mí”. La
tarea de todo cristiano
católico es llegar a decir
junto con Pablo estas
palabras.

Más tarde, en Gálatas
5, 13-26, Pablo nos ha-
blará de la verdadera
libertad del creyente. Es
una libertad que deja de
un lado las obras de la
carne y da frutos abun-
dantes en el Espíritu,
pues la Palabra de Dios
nos hace hombres y mu-
jeres libres de verdad,
rebosantes del Espíritu
de Dios.

Uno de los principa-
les efectos de la Palabra
de Dios en el discípulo
misionero es suscitar la
necesidad de llevar este
tesoro que tenemos en
nuestras manos a los de-
más, llevar la Palabra a
los otros. San Pablo nos
dirá: “Pobre de mí si no
anunciara el evangelio”
(1Cor 9, 16). Hay una
cierta urgencia en las
palabras de Pablo; quien
se sabe encontrado por
Cristo ve la urgencia de
entregarse a su misión:
anunciar el Reino, pro-
clamar la Palabra. Este
deseo de compartir la
Palabra fortalece la fe
del creyente y aumenta

la perseverancia en el
caminar de fe.

El discípulo entrega-
do a la misión no tiene
miedo para salir y anun-
ciar a Cristo, anunciar la
Palabra, no teme en en-
contrarse con su realidad
y con la realidad del
otro. Vive sin miedo
porque el Maestro nos
dice: “No temas, peque-
ño rebaño, porque a su
Padre le ha parecido
bien darles a ustedes el
Reino” (Lc 12,32). Esto
solo se logra si conta-
mos con corazones hu-
mildes y generosos. Co-
razones que quieren des-
prenderse para darse a
los demás.

El Maestro nos ase-
gura que quien da gen-
erosamente, generosa-
mente recibe. “Den y se
les dará: una medida
buena, apretada, remeci-
da, rebosante pondrán en
el halda de sus vestidos”
(Lc 6, 38). Animémonos
a darnos generosamente
por el Reino en el anun-
cio de la Palabra de Dios
que ha llegado hasta
nosotros.

www.amistad1090.com
www.amistad1019.com
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Oquedades
En cálido mar sin orillas
ya flotas ya vienes
ya vas Tramado con hilo de arcilla
prodigio tus ojos
milagro tu mente
tus manos, tus pies.
Extraño argonauta surcando
el misterio aferrado al norte
que nace en tu ombligo.

En tiempo sin tiempo te envuelve
la vida, presientes el mundo:
Voces con sordina sueños tamizados
con mares de leche
y playas de puré.

Tu cosmos oculto con sus astros

suaves revienta, de pronto
y el protagonista es decir,
tú mismo de bruces en tierra
ensayando un ruido.
Ojos extraviados
sin timón los miembros
y el alma en un hilo.
Llevas por coraza
restos placentarios.
A tus pies, inútil, el cordón huidizo.
Y tus pobres manos
dos falsos tridentes.

Ardiente la arena.
Ahí vas, gladiador.
Cinco o seis zarpazos
diez acometidas dura la refriega
te besa la muerte o te mima la vida.

Seguirás buscando algún vellocino

que no se ha perdido.

Y al fin ya cansado
de haberte batido en todas las arenas
el suelo reclama tu frente

(el árbol se dobla, aparta su sombra
buscando su lecho)
la vida en un hilo
sin timón los miembros
ojos desvaídos.
(Y quizá la forma
curva del principio)
Desnudo e inerme vuelves
de ti mismo.

De nuevo navegas
mares primordiales
sueñas oquedades
cálidas, mullidas.
Y otra vez presientes
tu cosmos abierto
con sus astros suaves.
Y el mar en remanso
hondo y sin orillas.

Monseñor Freddy Bretón Martínez
Arzobispo Metropolitano de Santiago de los Caballeros

Tomado del libro Poesías completas, de Monseñor Freddy Bretón

FIGURACIONES

“Aquí
estoy,
Señor,
para

hacer tu
voluntad”
Salmo 39
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José Modesto Pascual Almonte
Primer sacerdote nativo de la Yagüita de Pastor

Amaurys Rodríguez

Santiago.- Como un
verdadero regalo de
Año Nuevo, el sábado
14 de enero fue ordena-
do sacerdote Fray José
Modesto Pascual Al-
monte, de la Orden de
la Merced.

La Eucaristía de Or-
denación fue presidida
por Monseñor Ramón
Benito de La Rosa y
Carpio, Arzobispo
Emérito de Santiago.

La misa fue concele-
brada por varios sacer-
dotes de la Orden de la
Merced y del clero ar-
quidiocesano de Santia-
go, particularmente los
sacerdotes que han sido
párrocos de la parro-
quia Divina Misericor-
dia de La Yagüita de
Pastor, Santiago. En
esta parroquia se forjó
la vocación de Fray
José Modesto, median-
te su formación cristia-

na y servicio pastoral.
La santa iglesia Ca-

tedral Santiago Apóstol
fue escogida por el nue-
vo sacerdote para pro-
nunciar sus promesas
sacerdotales, las cuales
quedaron selladas por
la Imposición de Ma-
nos y la Plegaria de
Ordenación de mon-
señor de La Rosa, quien
invitó al nuevo pres-
bítero a vivir a plenitud
su ministerio sacerdo-
tal, siendo mediador
entre Dios y los hom-
bres, bendiciendo a
todos y llevándoles el
alivio a sus almas me-
diante la misericordia
del Señor, esa misma
de la que tanto ha
aprendido en su forma-
ción religiosa merce-
daria.

Decenas de fieles es-
tuvieron presentes, tan-
to laicos miembros de
la Orden de la Merced,
como de un nutrido

grupo venido de La Ya-
güita de Pastor.

Damos gracias al
Señor por este regalo
que él nos da. Los que
somos de La Yagüita
sentimos, más aún, ese
sentido de gratitud,
mezclado con un sano
orgullo, pues el Señor,
mediante su Divina Mi-
sericordia, ha posado
sus ojos sobre nuestra
comunidad.

De este sector han
salido también vocacio-
nes a la vida religiosa
femenina, así como
también decenas de
vocaciones jóvenes a la
vida matrimonial.

Lo demuestra que en
nuestros barrios los
buenos somos más,
aunque tristemente en
algunos medios de co-
municación solo resal-
tan las malas acciones
que provocan algunas
pocas personas.
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Editorial
La aprobación del
Código Penal

Una de las grandes aspiraciones del pueblo dominicano es tener un
Código Penal acorde a nuestra realidad. Pasan los años y seguimos
esperando su aprobación. Compartimos con ustedes la preocupación de
nuestros Obispos sobre este tema, expresada en el Comunicado que
envían a la Nación:

Es de todos conocido que el Código Penal es uno de los
principales instrumentos jurídicos con que cuenta un Estado
para regular y proteger la vida y los bienes de sus ciudadanos.

Sabemos también que el nuestro tiene ya mucho más de 20 años en un ir y
venir, pasando de una a otra legislatura, sin que se haya logrado su
aprobación.

Nosotros, pastores de este pueblo dominicano, vemos con gran preocu-
pación los hechos de violencia que, sin ser exclusivos de nuestro país, atro-
pellan notablemente la dignidad de nuestra gente, haciendo difícil la con-
vivencia tan necesaria en toda sociedad, ya que los actos violentos siembran
la desgracia y también la desconfianza entre todos.

Frente a esta dolorosa realidad, urge que el Sistema Judicial pueda con-
tar con un Código Penal actualizado, para así poder castigar adecuada y
ejemplarmente los delitos que corroen los cimientos de nuestra sociedad.

Por tal motivo, hacemos un llamado a nuestros legisladores para que el
proyecto de ley del Código Penal sea sometido en esta Legislatura
Extraordinaria, para ser debatido en la próxima Legislatura Ordinaria.

En estos momentos necesitamos aunar esfuerzos para dar señales claras
de madurez democrática. Por eso invitamos a toda la ciudadanía a apoyar
esta oportuna iniciativa.

Consideramos que la aprobación del referido Código Penal sería, sin
dudas, uno de los mejores regalos que en el 2023 se pueda hacer al pueblo
dominicano.
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CAMINANDO
Pedro Domínguez Brito • dominguez@dominguezbrito.com

No hay tema que no se nutra
de frases. Ellas lo complemen-
tan, le dan forma y latidos. El
ajedrez, por ejemplo, es propi-
cio para que los jugadores
expresen en breves palabras lo
que sienten frente al tablero.
Citaremos dos, la primera de
Benjamin Franklin, un político
aficionado al ajedrez y la otra
del Gran Maestro Paul Keres,
considerado de los mejores del
mundo: “La vida es como el
ajedrez, con lucha, competición
y eventos buenos y malos” y
“Quien no asume un riesgo
nunca ganará una partida”.

Me enfocaré en las palabras
“sacrificios y triunfos” esencia-
les en el juego ciencia, donde
hay momentos que decidimos
sacrificar una pieza importante
para ganar el juego y celebrar.
Eso tiene sus riesgos. Si incu-
rrimos en un error de cálculo

estaremos obligados a rendir-
nos; pero si triunfamos el gozo
se multiplicará, pues lo con-
seguimos venciendo al peligro.

Lo anterior no implica que
provoquemos nadar en aguas
turbulentas. No. Eso es absurdo.
No hablamos de inmolación. El
quid está en razonar y luego
actuar, creyendo sinceramente
que el plan es positivo, con fe
en el porvenir. Así, si fra-
casamos, nuestro ánimo se
mantendrá en paz, en el entendi-
do de que hicimos lo que nue-
stros cerebro, conciencia e intu-
ición nos indicaban.

Lo contrario es lo tormen-
toso, lo que marchita el sosiego
del ajedrecista. Y es cuando no
materializamos el sacrificio por
miedo y luego nos percatamos
que de haberlo hecho hubiése-
mos tenido un punto a nuestro
favor y hasta ganar el campe-

onato. Entonces no dormimos,
ansiamos retroceder las mane-
cillas del reloj, nos damos gol-
pes en el pecho y nos gritamos:
¡cobarde!

Arriesgarse es tener iniciati-
va, imaginación y metas, no
vivir ocultos del sol y temerosos

del viento. Y lo peor es que
algunos se momifican por tanto
tiempo que ya no tienen oportu-
nidad de resucitar.

¿Cuántos de nosotros, du-
rante todo el día, nos perdemos
en lo cotidiano y nuestro tiempo
se va en dormir, comer, ir al

baño, trabajar, sudar y preocu-
parnos por lo mismo? ¡Ay de
aquellos que se estancan y son
simple masa que moldea a su
antojo el panadero que alimenta
nuestro destino! Recuerda:
nadie llega más allá de lo que se
propone.

La vida es un ajedrez, donde
el fin es triunfar en buena lid,
sin hacer trampas, pero procedi-
endo con valentía y coraje,
tomando con entereza las deci-
siones que consideremos justas
y necesarias para alcanzar la
cumbre. Y si para lograrlo debe-
mos sacrificar algo que apre-
ciemos, pues, ¡sacrifiquémoslo!
que después lo sacrificado
renacerá con mayor valor.
Estamos en un mundo en que
los débiles de espíritu y los
temerosos están destinados a
vivir en el fango de la derrota y
la frustración.

Sacrificios y triunfos

El Evangelio de este ter-
cer Domingo del tiempo
ordinario (ciclo A) expone
rasgos decisivos de la activi-
dad de Jesús.

En Mateo 4, 12-23,
vemos cómo la prédica de
Jesús ponía en evidencia las
trampas del abusador Hero-
des Antipas y sus aliados.

Segundo, tan relevante y
poderoso era el mensaje de
Jesús, que Mateo lo presenta
así: “a los que habitaban en
tierra y sombras de muerte,
una luz les brilló."

Tercero, Jesús no se pre-
dicaba a sí mismo; éste era
su anuncio: “conviértanse

porque está cerca el Reino
de los cielos”, es decir:
“cambien de mentalidad y
de prioridades, se ha acerca-
do a ustedes una oportuni-
dad única de parte de Dios”.
Esa noticia era y es tan im-
portante, que Jesús le pidió a
un grupo de hombres: ¡dejen
sus redes y sus barcas y ven-
gan conmigo para anunciar
esta Buena Noticia!

Nuestra Iglesia insiste en
que todos conozcamos lo
que creemos y celebramos
para que nuestras vidas se
transformen desde adentro.

Creemos y celebramos
que, en Jesús, Dios se nos ha
acercado de manera defini-
tiva. Jesús nos invita a cam-
biar, a salirnos del egoísmo
y a pensar en los intereses de
los demás. Tómate el tiempo
de acercarte a tu parroquia.
Anótate a servir en algún
proyecto de servicio, haz un
cursillo de cristiandad, un
retiro, aprende a orar, apro-
vecha los cursos, ¡déjate me-
dir por la Buena Noticia de
Jesús!

Acoge con respeto la
Palabra del Maestro. Déjala

echar raíces en ti y experi-
mentarás su poder de trans-
formación.

Cuando una persona, que
respetamos, nos recomienda
encarecidamente compro-
meter nuestros haberes en un
proyecto, le hacemos caso.
Jesús dedicó su vida al anun-
cio del Reino, como Buena
Noticia de parte de Dios.
Apuéstale a la Buena Noti-
cia de Jesús lo que eres y lo
que tienes. ¡No te defrau-
dará!

Síganme, los haré
pescadores de hombres

DESDE LOS TEJADOS
Manuel P. Maza, sj. • mmaza@belenjesuit.org

Una buena noticia exigente
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I-INTRODUCCIÓN

Los obispos dominicanos dedica-
mos cada año una Carta Pastoral, diri-
gida a todos los fieles católicos, con la
finalidad de orientarle sobre un tema
fundamentalmente doctrinal y pas-
toral.

En esta ocasión, queremos unirnos
al sentir de toda la Iglesia Universal, a
la cual, el Papa Francisco ha convoca-
do a un sínodo sobre la sinodalidad,
titulado: “Iglesia Sinodal: comunión,
participación y misión. Se trata de un
tiempo de reflexión profunda sobre los
nuevos desafíos que presenta el mundo
moderno y cómo la Iglesia puede res-
ponder a ellos, guiados por la fuerza y
la acción del Espíritu Santo.

Más que un término, es un gran ho-
rizonte y un estilo de ser Iglesia, es un
modo de vivir, es un modo de actuar y
celebrar. Nos lleva a una apertura pas-
toral hacia las demás personas donde
se manifiesta la presencia de Dios; es
un acto de fe que recibe a Dios en esa
persona; es un acto de contemplación y
una actitud de oración. “Es el encuen-
tro de dos gracias: la del acogido y la
del acogedor”.

II- ¿QUÉ ENTENDEMOS Y
SABEMOS DE SINODALIDAD?

1- El Papa Francisco nos enseña
la manera de concebir y vivir la

sinodalidad cuando afirma que la Igle-
sia sinodal es una Iglesia de la escu-
cha, con la conciencia que escuchar
“es más que oír”. Es una escucha recí-
proca en la cual cada uno tiene algo
que aprender y aportar. Es Pueblo de
fieles, Colegio Episcopal, Obispo de
Roma: uno en escucha de los otros; y
todos en escucha del Espíritu Santo.

2- La sinodalidad consiste en re-
crear y dinamizar nuevos espa-

cios que propicien el encuentro de co-
munión y participación entre todos los
hermanos de la Iglesia, grupos, comu-
nidades y movimientos apostólicos
que han tenido la experiencia de un
Cristo vivo y cercano, que camina en

medio de su pueblo. Va más allá de la
celebración de eventos sinodales, se ha
de expresar en el modo de vivir y
modo de actuar de todos los agentes de
pastoral.

3-Por consiguiente, debe consti-
tuirse como savia para todas las

instituciones eclesiales que están lla-
madas a un discernimiento continuo al
servicio de su pueblo. Ha de manifes-
tar el carácter peregrino de la Iglesia.
La imagen de Pueblo de Dios, convo-
cado de entre las naciones (Cf. Hch
2,1-9; 15,14), expresa su dimensión
social, histórica y misionera, que co-
rresponde a la condición y a la voca-
ción del ser humano como peregrino.
La Iglesia camina con Cristo, por me-
dio de Cristo y en Cristo. Él, es el
Caminante, el Camino y la Patria, nos
otorga su Espíritu de amor (Rom 5,5)
para que en Él podamos avanzar por el
camino más perfecto (1 Co 12,31). La
Iglesia está llamada a seguir sobre las
huellas de su Señor hasta que Él vuel-
va (1 Co 11,26). Es el Pueblo del Ca-
mino (Hch 9,2; 18,25; 19,9) hacia el
Reino celestial (Flp 3,20).

III. SINODALIDAD Y BIBLIA
4- Este término no se encuentra de

modo explícito en las Sagradas Escri-
turas, pero puede verse presente en la
vida del Pueblo de Dios, tanto en la
relación con Dios como en la relación

entre sus miembros. En la realización
de su designio, Dios convocó constan-
temente a su pueblo (varones, mujeres,
niños y forasteros), el cual se reunía
como asamblea. en cuyo centro estaba
el Señor como único guía y pastor que
se hace presente a través del ministerio
de Moisés, los Jueces, los Ancianos, y
los Levitas. La asamblea del Pueblo de
Dios comprende no sólo a los varones,
so no también, a las mujeres, a los
niños y a los forasteros.

a) Escuchar las Sagradas Escrituras

5- El mensaje de los Profetas es de
denuncia al Pueblo de Dios, que ha
pactado una alianza con Dios, pero la
infringe, no la cumple. Por eso, los
profetas van a exigir hacer un camino
manteniendo la fidelidad a la alianza.
Van a exhortar al Pueblo de Dios a la
conversión del corazón hacia Dios,
erradicando la idolatría y la injusticia,
que son los principales obstáculos para
que el Pueblo de Dios pueda vivir la
sinodalidad que se le exige. Llegada la
Plenitud de los tiempos, Dios va a rea-
lizar una nueva alianza en Jesús de
Nazaret, Mesías y Señor, que, con su
vida, su persona, su muerte y su resu-
rrección va a revelar la comunión de
amor que Dios con su pueblo. Él es el
Hijo de Dios, hecho hombre que lleva
a cumplimiento el plan de salvación al
mundo. Pero nunca obra solo. Llama a

sus discípulos a hacer un camino de
unidad.

6- La sinodalidad es la marca de
sus discípulos, por eso exigirá

para sus discípulos el servicio de los
unos a los otros, el amor mutuo como
el suyo, y finalmente pedirá para ellos
la unidad: “Como tú, Padre, estás en
mí y yo estoy en ti, que ellos también
estén en nosotros para que el mundo
crea que tú me has enviado” (Jn
17,21).

7- El libro de los Hechos de los
Apóstoles da testimonio de mo-

mentos importantes de la sinodalidad
durante el camino de la Iglesia apos-
tólica. El pueblo se reunía para ejercer
en forma comunitaria el discernimien-
to de la voluntad de Jesucristo resuci-
tado. Por medio de la acción del Espí-
ritu Santo, derramado sobre la Iglesia
el día de Pentecostés, los discípulos
van a descubrir el camino eclesial ade-
cuado y a tener que discernir los roles
de cada uno en una escucha comuni-
taria de la voz de Dios. Por ejemplo,
durante la discusión de la atención a
las viudas de origen griego y hebreo
eligen a siete hombres de buena re-
putación, llenos de Espíritu Santo y de
sabiduría, a los que los Apóstoles con-
fiaron el oficio de servir las mesas
(Hch 6,1-6). Este discernimiento será
crucial durante la misión evangeliza-
dora hacia los paganos (Hch 10).

b) La escucha es: Misión y anuncio

8- El camino sinodal requiere de la
participación de todos, de que cada
uno comparta su experiencia y se pon-
ga todo en la presencia del Señor que
convoca en la Iglesia. Se narran acon-
tecimientos del sínodo, se requiere de
la consulta. Por eso frente a una cues-
tión relevante y controversial que la
interpela, la comunidad de Antioquía
decide dirigirse a los Apóstoles y a los
Ancianos de la Iglesia de Jerusalén, y
envían a Pablo y Bernabé. La comuni-
dad de Jerusalén, los Apóstoles y los
Ancianos se reúnen de inmediato para
examinar la situación. Pablo y Bernabé
refieren lo que ha sucedido. Sigue una

Conferencia del Episcopado Dominicano
Carta Pastoral

La Sinodalidad, Camino de Identidad Eclesial
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discusión viva y abierta en donde se
escuchan los testimonios autorizados y
la profesión de fe de Pedro.

9- El Apóstol Santiago interpre-
tará los hechos a la luz de la pa-

labra y formula la decisión ofreciendo
reglas de comportamiento. Su discurso
manifiesta una clara perspectiva de la
misión de la Iglesia enraizada firme-
mente en el plan de Dios y abierta a
cualquier nueva manifestación en el
desarrollo progresivo de la historia de
la salvación. Luego de discernir la
cuestión, se eligen los enviados para
llevar la carta que va a transmitir la
decisión conciliar asumida y con las
normas a seguir, carta que será entre-
gada y leída y producirá gran alegría
en la comunidad de Antioquía, que es
fruto que se debe esperar de todo cami-
no sinodal.

10- El desarrollo del Concilio
de Jerusalén muestra de una

manera viva el caminar del Pueblo de
Dios como una realidad en donde cada
uno tiene un lugar y un rol en el Cuer-
po de Cristo, que es la Iglesia. Por eso,
la sinodalidad requiere que cada uno
de los miembros del pueblo de Dios
sea capaz de responsabilizarse y par-
ticipar del camino eclesial, de la comu-
nión y participación de todos en la mi-
sión. La meta es llevar a todos sus
miembros a participar de la Nueva
Jerusalén, envuelta con radiante
esplendor y la gloria de Dios.

IV-ECLESIOLOGÍA DE LA
SINODALIDAD

11- Frente a los nuevos desa-
fíos que nos presenta el

mundo actual, el Papa Francisco nos
presenta una nueva visión de Iglesia.
Se trata de la “Iglesia en salida”.
Todos somos llamados a una nueva
salida misionera, es decir a “salir de la
propia comodidad y atreverse a llegar
a todas las periferias que necesitan la
luz del Evangelio” .

12- La sinodalidad expresa
precisamente el carácter

peregrino de la Iglesia. Ella es un pue-
blo convocado de entre las naciones
(Hch 2, 1-9). Es el Pueblo del Camino
(Hch 9,2; 18,25; 19,9). La razón pro-
funda de este carácter sinodal de la
Iglesia radica en su razón de ser: Ella
existe para evangelizar y todo el Pue-
blo de Dios es el sujeto del anuncio del
Evangelio. Cada bautizado es llamado
para ser protagonista de la misión, por-

que es discípulo misionero. De manera
que, una Iglesia sinodal es aquella
donde cada uno de sus miembros vive
a plenitud su sentido de pertenencia y
de corresponsabilidad.

13-Vivimos en una época
caracterizada por el indivi-

dualismo, la indiferencia y la búsqueda
de la realización personal, sin tomar en
cuenta a los demás. El caminar juntos
nos obliga a hacernos conscientes de
que la conquista del bien y la felicidad
humana solo es posible cuando asumi-
mos tareas comunes. El Concilio Vati-
cano II nos recuerda que, la Iglesia en
el mundo actual está llamada a escu-
char sus clamores y acompañar sus
sueños. “Los gozos y las esperanzas,
las tristezas y las angustias de los hom-
bres de nuestro tiempo, sobre todo de
los pobres y de cuantos sufren, son a la
vez gozos y esperanzas, tristezas y
angustias de los discípulos de Cristo.
Nada hay verdaderamente humano que
no encuentre eco en su corazón”

14- Una Iglesia sinodal es, por
consiguiente, una Iglesia que

asume los desafíos de cada persona y
de cada época. Ella está para dar razón
de su esperanza en medio cada reali-
dad humana (Pe 3,15). En este sentido,
el sabernos inmersos con todos los
seres humanos, nos hace también
conocer como Iglesia nuestras grandes
miserias humanas y fragilidades, al
igual que nuestras grandes virtudes y
fortalezas, puesto que somos en esen-
cia una comunidad de pecadores redi-
midos por la preciosa sangre de nues-
tro Redentor y Salvador.

15-Esta condición eclesial nos
lleva a ejercitar un modo re-

lacional de ver a cada persona y el con-

texto social, promoviendo actitudes
específicas como son del diálogo, el
amor, el respeto, la confianza y la ho-
nestidad. Todos nos necesitamos.
Nadie ni nada es descartado. De aquí
que en esta nueva manera de entender
y vivir la Iglesia juegan un rol funda-
mental los conceptos de “comunión,
participación y misión”. Todos esta-
mos conectados unos de otros. Todos
nos sentimos corresponsables en la
vida de los demás. Todos nos hacemos
participes de la única misión de todos,
que es la construcción de un mundo
más justo, más humano y solidario,
donde cada persona aporta su parte,
desde el lugar donde se encuentre. La
crisis actual nos invita a recuperar el
sentido de pertenencia. Es el momento
de restaurar la ética de la fraternidad y
de la solidaridad, regenerando víncu-
los de confianza, de pertenencia y de
respeto.

16- Lo que se denota en esta
nueva manera de entender y

vivir la Iglesia con el concepto de
sinodalidad en estos tiempos actuales

es que queremos hacer de todos los
bautizados una comunidad de sujetos,
compañeros de camino, llamados a
participar activamente en la santidad y
en la misión, donde cada uno pone sus
carismas y ministerios al servicio de la
extensión del Reino. Así testimonia-
mos la necesidad de una nueva forma
de vivir y de obrar en todo el cuerpo,
que es la Iglesia. Se trata pues, de vivir
la comunión expresada en un caminar
juntos y participar activamente en la
misión evangelizadora, que es la razón
de ser de la Iglesia.

V-ESPIRITUALIDAD SINODAL

17- En la Eucaristía de apertu-
ra del Sínodo sobre la sino-

dalidad, el Papa Francisco nos advirtió
que para que este sínodo sea un acon-
tecimiento de gracia y un proceso de
sanación guiado por el Espíritu este
tiene que ser ante todo y sobre todo
“un camino de discernimiento espiri-
tual, de discernimiento eclesial, que se
realiza en la adoración, en la oración,
en contacto con la Palabra de Dios.
[…] Pues Jesús, como hizo con el
hombre rico del Evangelio, nos llama
en estos días a vaciarnos, a liberarnos
de lo que es mundano, y también de
nuestras cerrazones y de nuestros mo-
delos pastorales repetitivos; a interro-
garnos sobre lo que Dios nos quiere
decir en este tiempo y en qué dirección
quiere orientarnos”. Todo lo cual nos
lleva a concluir que, si no considera-
mos a fondo la dimensión espiritual de
la sinodalidad, este camino sinodal se
puede reducir a una “convención ecle-
sial”, a “una conferencia de estudios”,
a “un congreso político” o a “un parla-
mento”.

18- La espiritualidad sinodal
nos recuerda que como Igle-
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sia somos ante todo una comunidad,
pero no estamos llamados a ser cual-
quier comunidad, sino la comunidad
de los convocados por el amor del
Dios trino y uno, una comunidad rica
en dones, funciones y carismas.

19- El camino sinodal asumido
en su dimensión espiritual

nos remite a la comunidad de los hom-
bres y mujeres libres, convocados por
el Señor para hacer presente su amor
en el mundo y reafirma la igual dig-
nidad de todos los cristianos, porque
por el bautismo, todos somos corres-
ponsables de la misión evangelizadora
a la que nos empuja el Espíritu Santo.
Esta conciencia nos conecta con la pri-
mitiva comunidad de los creyentes en
Cristo, que tenían todo en común, par-
ticipaban en la fracción del pan, se-
guían las enseñanzas de los apóstoles y
vivían una comunión total de corazón
y de alma que imprimía fecundidad a
su misión (Hch 2, 42-47). De ahí que
en esta hora histórica nosotros nos sin-
tamos llamados a rescatar la colegiali-
dad y la koinonía con la que los cre-
yentes que nos han precedido vivieron
los múltiples desafíos a los que se en-
frentaron en los diversos contextos
epocales, sociales, culturales y espiri-
tuales en los que fueron encarnando el
cristianismo.

20- A nivel personal, comuni-
tario y estructural, la espiri-

tualidad sinodal nos exige un profundo
cambio de mentalidad, un hondo pro-
ceso de conversión, que nos haga pasar
de nuestra antigua condición de peca-
do (que nos encierra en nuestros pro-
pios egoísmos y quereres) al ámbito de
la gracia, por la que Dios nos llama a
salir al encuentro de los otros para
empezar a caminar con ellos, de modo
que todos juntos nos comprometamos
con su voluntad. En este proceso nos
inspira el pasaje de los discípulos de
Emaús (Lc 24, 13-35). A partir de este
ejemplo concreto queremos señalar lo
que supone caminar juntos sin Jesús y
con Él. La primera parte de la expe-
riencia de los discípulos de Emaús nos
muestra que juntos también podemos
caminar hacia el abismo, hacia nuestra
destrucción. Por ello, nuestro caminar
juntos no se rige principalmente por
nuestras simpatías y antipatías, gustos
y disgustos que muchas veces nos lle-
van a alejarnos de la propuesta de
Jesús, a volver a la vida ordinaria, sin
norte y sin rumbo. Esto es, a abando-
nar toda utopía, a caer en la derrota que
nos hace pensar que el mal triunfa so-

bre el bien y a dejarnos ganar la batal-
la del maligno y sus secuaces, venci-
dos por el desencanto y la fatiga.

21- Este camino sinodal cris-
tiano no se realiza solo cam-

inando juntos, ni de cualquier manera,
sino que es un caminar muy particular,
con Jesús, por Jesús, en Jesús, desde
Jesús y hacia Jesús. Por ello, a partir de
la segunda parte del relato de los dis-
cípulos de Emaús hemos de meditar
¿qué implica para nosotros dejarnos
sorprender por el Resucitado que nos
sale al encuentro en medio de nuestro
propio abatimiento y desesperación?
Cuando además de caminar juntos, de-
jamos que Jesús camine con nosotros
ya no nos juntamos para superficiali-
dades.

22- Es Jesús que se coloca en el
centro de nuestro diálogo,

nos explica las Escrituras y nos habla
al corazón. Él nos hace personas inclu-
sivas, que nos abrimos a los extraños y
que les pedimos que se queden con
nosotros. Él nos anima a contarle lo
que realmente importa: lo que nos pre-
ocupa, lo que nos roba la paz y la ale-
gría, lo que nos genera frustración y
desesperanza. Él nos hace volver a
Jerusalén, al lugar del conflicto y de la
confrontación, también de la evange-
lización, aunque con una nueva mira-
da. Él nos devuelve al seno de la
comunidad creyente para entre todos
recrear la fuerza que brota del reen-
cuentro con su persona y su propuesta
salvífica, que nos posibilita seguir apo-
stando por el amor hasta el extremo.
Jesucristo (su vida toda y su proyecto)
es quien le da sentido a nuestro ser
Iglesia.

Él es quien regenera en nosotros el
entusiasmo, el compromiso y el celo

apostólico. Él es quien nos alimenta
para que nosotros podamos ser alimen-
to. Él se hace pan para nuestras vidas,
para que nosotros nos hagamos pan
para los demás. En definitiva, “no
existe una Iglesia sinodal sin espiri-
tualidad sinodal, es decir, sin una aten-
ción particular a la interioridad y a la
formación de las conciencias” .

VI-VIVENCIAS DE LA
SINODALIDAD EN LA VIDA
SACRAMENTAL

23- Al destacar, el valor y la
vivencia de la sinodalidad en

las celebraciones litúrgicas, tenemos
que partir de la constitución Sacro-
sanctum Concilium, cuando recoge y
define la liturgia como acción comuni-
taria, al expresar que: “Las acciones
litúrgicas no son acciones privadas,
sino celebraciones de la Iglesia, que es
“sacramento de unidad, pueblo santo
consagrado y ordenado bajo la direc-
ción de los obispos” .

Por otra parte, en la constitución
dogmática Lumen Gentium encontra-
mos que todos los fieles, en virtud de
su sacerdocio regio, concurren a la
ofrenda de la Eucaristía y lo ejercen en
la recepción de los sacramentos, en la
oración y acción de gracias, mediante
el testimonio de una vida santa, en la
abnegación y caridad operante (cf. LG
10).

a) Vida sinodal y liturgia

24- La liturgia es expresión, cami-
no y vínculo de sinodalidad, donde
cada participante asume con respon-
sabilidad y comunión eclesial la mis-
ión de Cristo cuerpo. La liturgia es una
de las acciones que mejor “inspira y
guía” la sinodalidad, de hecho, la

Eucaristía, en sí misma es “fuente y
cumbre” de toda vida eclesial. La Igle-
sia lleva consigo la primacía de instru-
ir al pueblo fiel para caminar juntos y
celebrar en asamblea, haciendo visible
la forma de obrar de Dios en Cristo, ya
que la vida litúrgica es un acontecer
del Dios Uno y Trino, es decir, un pue-
blo reunido en virtud de la unidad del
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
La vivencia, dinamismo y carácter
pastoral de toda acción litúrgica, lleva
consigo la buena y fructuosa partici-
pación de los fieles, por tanto, “cuando
la Iglesia ora, canta o actúa, la fe de los
participantes se alimenta y sus almas
se elevan a Dios a fin de tributar un
culto espiritual y recibir su gracia con
mayor abundancia” .

b) Celebrar con sentido sinodal

25- Las acciones litúrgicas ex-
presan con propiedad el sen-

tido de la sinodalidad: en toda cele-
bración iniciamos con la invocación de
las tres Divinas Personas, la entroni-
zación de la palabra de Dios y la
comunión con el Cuerpo y Sangre de
Cristo.

En fin, la vivencia de todo acto
sacramental tiene su punto de partida
en la participación y la comunión de la
Iglesia pueblo de Dios, que se expresa
en los sacramentos: en el Bautismo
(incorporación a la vida de Cristo y su
Iglesia), en la Confirmación (fuerza
del Espíritu para ser testigos de Cristo
en el mundo), la Eucaristía (alimenta,
materializa y dinamiza la sinodalidad
en toda la vida y misión de la Iglesia),
la Reconciliación (restablece la comu-
nión consigo mismo, con los herma-
nos, con la Iglesia y con Dios), Un-
ción de los enfermos (nos une a la
pasión de Cristo en el sufrimiento),
Orden sacerdotal (llama y asocia a la
misión de Cristo Buen Pastor), el Ma-
trimonio (signo visible de la entrega y
del amor de Cristo a la Iglesia).

VII-SINODALIDAD
Y DISCERNIMIENTO

26- Con el discernimiento la
Iglesia busca conocer la vo-

luntad de Dios leyendo los signos de
los tiempos y escuchando la voz del
Espíritu Santo. En el mundo de hoy, en
el cual, todo parece posible y válido, el
discernimiento se hace más necesario,
para que la Iglesia pueda cumplir con
su misión de anunciar el Evangelio.
Entendemos aquí como discernimien-
to, el proceso de hacer distinciones
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cuidadosas en nuestra mente sobre la
verdad, examinándolo todo y quedán-
donos con lo bueno (1Tes 15,21). El
discernimiento sinodal es un instru-
mento de unión y no de división en la
Iglesia. Es un medio, no un fin.

a) Discernir en comunión
y participación

27- Este discernimiento no
puede ser un proceso solita-

rio, sino que exige la participación de
todos los miembros de la Iglesia. Des-
de sus inicios la Iglesia se reúne para
discernir bajo la guía del Espíritu San-
to la verdad y cómo debe vivir la Bue-
na Nueva (Hch 15,1-29). San Benito
escribe en su regla: “Siempre que haya
que tratar asuntos de importancia, se
convoca a toda la comunidad... Hemos
dicho que todos sean llamados a con-
sejo porque muchas veces el Señor re-
vela al más joven lo que es mejor”. El
deseo de conocer más profundamente
a Jesús y anunciar su mensaje de sal-
vación a todos los hombres es el inicio
y el fin del discernimiento. Ninguna
competencia humana puede sustituir el
amor y el conocimiento profundo de
Jesucristo.

b) Discernir en la escucha
y el diálogo

28- El papa Francisco señala
que en el discernir sinodal

hay un doble movimiento, desde “aba-
jo hacia arriba”, desde la vivencia
sinodal en nuestras parroquias, conse-
jos y la presencia laical en grupos e
instituciones y desde “arriba hacia
abajo”, desde la unión con el obispo
local, de la Conferencia de los obispos
y el obispo de Roma. El Espíritu de
Dios habla a la Iglesia tanto en el min-
isterio episcopal como en los fieles
laicos. Por esto, escucharnos, es tan
fundamental en el discernimiento
sinodal, para poder distinguir, entre
tantas voces, la voz y la llamada de
Dios en su Hijo. Hay que escuchar a
todo el pueblo, porque por el bautismo
todos hemos recibido la gracia del
Espíritu Santo.

VIII- NECESIDAD DE LA
CONVERSIÓN PASTORAL
PARA UNA IGLESIA SINODAL

29-La acción pastoral de la
Iglesia necesita en la actuali-

dad ser repensada y actualizada. Se ha
de mirar la realidad con ojos nuevos de

compasión, esperanza y misericordia.
El Señor se nos revela como el hori-
zonte de nuestras vidas y de la historia.
Esta experiencia dinámica exige pon-
erse en camino y supone ser capaces
de tener una experiencia profunda de
Dios y vivir de esta manera una espir-
itualidad que nos acerque cada vez
más al Señor y a nuestros hermanos.
La conversión pastoral implica una
profunda renovación personal y de
toda la Iglesia, que la lleve a situarse
en una actitud permanente de escucha
de la Palabra, al encuentro con los her-
manos y a mirar con los ojos de la fe la
realidad y la historia que debemos
vivir y construir.

En este contexto algunas actitudes
se hacen necesarias para que asuma-
mos y nos pongamos en el camino sin-
odal de la conversión pastoral:

� La escucha, que nos lleva a la
reciprocidad.

� Superar y evitar actitudes que
rompan la comunión y participación.

� La apertura a la comunión y a la
participación.

� Propiciar la corresponsabilidad.
� Transformación de los organis-

mos eclesiales a estructuras sinodales.
� La vivencia de una espiritualidad

en clave de sinodalidad.
� Vivir la liturgia como una fuente

de encuentro con el Señor con nuestros
hermanos.

� Construir un nuevo estilo de vida
fraterna que inspire la transformación
de la sociedad.

IX- SINODALIDAD
Y COMPROMISO SOCIAL

30- Una Iglesia sinodal es co-
mo un estandarte, un signo

de fraternidad, alzado entre las nacio-
nes, marcadas por divisiones y luchas
de intereses. “El mundo necesita la
perspectiva sinodal para superar con-
frontaciones y desacuerdos parali-
zantes, y madurar procesos de diálogo
que ayuden a tender puentes y caminar
juntos. La diaconía social de la sino-
dalidad puede prestar un servicio a la
fraternidad universal y a la amistad
social, y ayudar a cultivar la justicia, la
paz y el cuidado de la casa común en
una sociedad globalizada y fragmenta-
da” .

Al poner nuestro oído y nuestro
corazón en el pueblo, podemos escu-
char las voces que claman por la solu-
ción de tantos males que arropan a
nuestras gentes, muchos de ellos con
una larga historia como la corrupción,
la pobreza extrema, la falta de oportu-
nidades, la falta de empleos dignos, la
proliferación de la economía informal,
la deficiencia en servicios de salud,
educación, agua electricidad, trans-
porte, etc. A todo ello hay que sumar-
le el auge de la delincuencia común en
cuya raíz encontramos diversos fac-
tores como un sistema socioeconómi-
co excluyente, la desintegración famil-
iar, etc.

31-No podemos olvidar el ho-
rrible rostro de la pobreza

espiritual que habita en el corazón del
hombre moderno empujado lejos de
Dios por los procesos de seculariza-
ción, esclavizado y encerrado en su yo
por el individualismo, que le impide
ver al hermano, que, como nuevo Lá-
zaro, mendiga a la puerta de su casa
(Lc 16, 19-31). En ella descubrimos
una fuente, una raíz de muchos de

nuestros males sociales que destruyen
la vida, tales como el aborto y la euta-
nasia. Al igual que la ambición desme-
dida de riquezas que conduce a la
explotación desproporcionada de los
recursos naturales, causando una grave
herida a la creación, la cual hoy clama
por auxilio. A abandonar el egoísmo y
salir al encuentro del otro, a pasar del
individualismo que divide a la comu-
nión que unifica, a tomar conciencia
de que “la vida es un camino comuni-
tario donde las tareas y las responsa-
bilidades se dividen y se comparten en
función del bien común” . A propiciar
la creación de espacios para la partici-
pación equitativa en los bienes econó-
micos en todos los niveles de la socie-
dad, colaborando con las autoridades,
instituciones y personas búsqueda del
bien común.

X- ESPACIOS DE VIVENCIAS
SINODAL

a-En la vida familiar. La sinodali-
dad vivida en la familia es fundamen-
tal para la construcción de una Iglesia
sinodal que inspire una sociedad fra-
terna, que prioriza el bien común. La
familia constituye un elemento vital en
la estructura de la Iglesia y de la
sociedad, es un bien querido por Dios,
“decisivo para el futuro del mundo y
de la Iglesia” . Ella es Iglesia domésti-
ca, “comunidad de vida y amor”, cuya
misión es “custodiar, revelar y comu-
nicar el amor, como reflejo vivo y par-
ticipación real del amor de Dios por la
humanidad y del amor de Cristo Señor
por la Iglesia su esposa” .

Es la primera escuela donde “los
hijos aprenden de sus padres el valor
de la escucha, la obediencia, la hon-
estidad, la actitud del diálogo, del res-
peto, el amor indispensable para vivir,
y otros tantos valores humanos. Al
mismo tiempo aprenden a conocer,
amar, servir a Dios Padre y dejarse
conducir por el Espíritu Santo” . Es un
espacio privilegiado para aprender a
caminar juntos. El valor de la frater-
nidad, de la escucha, del diálogo, el
respeto, la honradez, elemento distinti-
vo de una Iglesia sinodal, se aprenden
en la casa, en el núcleo familiar.

b-En la vida parroquial. La parro-
quia, “comunidad de comunidades y
movimientos” (SD 58) congregados
por la fe en Cristo, animada por el
Espíritu Santo, alimentada por la
eucaristía y destinada al anuncio del
Evangelio, es lugar privilegiado para
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vivir la espiritualidad sinodal e inspi-
rar una sociedad fraterna, que se
esfuerza por la búsqueda del bien
común. Es el lugar donde “la mayoría
de los fieles tienen una experiencia
concreta de Cristo y de la comunión
eclesial. Está llamada a ser casa y
escuela de comunión”, donde “se
aprende a vivir como discípulos del
Señor en el interior de una red de rela-
ciones fraternas” , capaz de armonizar
la diversidad de carismas y ministe-
rios, grupos y movimientos que el
Espíritu va suscitando para la edifi-
cación del Cuerpo de Cristo.

Sus diversas estructuras, tales como
consejos, comisiones y equipos de tra-
bajo, han de organizarse y funcionar
como verdaderos espacios para la rea-
lización de una Iglesia sinodal y que
sirva de inspiración para otros esta-
mentos sociales y comunitarios. Todos
ellos deben estar impregnados de la
espiritualidad sinodal, donde se desta-
ca el discernimiento comunitario, la
escucha recíproca y sincera, el diálogo,
pero sobre todo la escucha de lo que el
Espíritu nos indica para dejarnos ilu-
minar y guiar por Él en la búsqueda de
la voluntad de Dios. Han de facilitar la
participación efectiva de todos, de
manera especial de los laicos y laicas
en el discernimiento y en la toma de
decisiones, conscientes de que “por el
Bautismo somos liberados del pecado
y regenerados como hijos de Dios,
llegamos a ser miembros de Cristo y
somos incorporados a la Iglesia y
hechos partícipes de su misión” .

c-En la Iglesia particular. La sin-
odalidad vivida en cada Iglesia partic-
ular concretiza el deseo de Jesús de
que todos sean uno con Él el Padre
para que el mundo crea (Cfr. Jn 17,
21), ya que “marca un estilo de vivir la
comunión y la participación en las
iglesias locales que se caracteriza por
el respeto a la dignidad y la igualdad
de todos los bautizados y el comple-
mento de los carismas y los ministe-
rios, el gusto de reunirse en asambleas
para discernir juntos la voz del Espíritu
, bajo la guía y animación del Obispo
diocesano el cual está llamado a ser
signo, vínculo y promotor de la comu-
nión fraterna en su iglesia local.

Vemos como signo de esperanza
las diversas manifestaciones de crec-
imiento de la vida sinodal en la Iglesia
que peregrina en la Republica Domi-
nicana, como el Plan Nacional de Pas-
toral y las diversas estructuras y organ-
ismos para la comunión, participación
y misión que son motivos de alegría.

En los anhelos y esfuerzos de muchos,
sacerdotes, diáconos, consagrados y
fieles laicos, que bajo la guía del Espí-
ritu Santo se animan a hacer juntos
este hermoso camino. En los esfuerzos
por ofrecer al Pueblo de Dios una for-
mación permanente a todos los nive-
les, cabe destacar la Escuela de
Teología para Laicos que dirige el
Instituto Nacional de Pastoral.

32. Quisiéramos señalar tres
desafíos a superar para vivir

la espiritualidad sinodal en nuestras
Iglesias particulares: Lo primero, su-
perar la tentación del centralizar todo
en los obispos y sacerdotes, que con-
ciben el ministerio recibido de mano
de la Iglesia como un poder que hay
que ejercer y no como un servicio gra-
tuito y generoso que ofrecer . Tenta-
ción que también arropa a algunos
laicos que copian estas conductas
cuando asumen un ministerio eclesial.
El segundo, impregnar nuestras estruc-
turas diocesanas de la espiritualidad
sinodal, sobre todo los organismos
diocesanos de Pastoral, las vicarías, las
comisiones diocesanas, llamadas a ser
entes para la comunión y participa-
ción. El tercero, la formación teológi-
co-pastoral del pueblo de Dios para la
vida sinodal, la cual consiste en “un
proceso permanente que, bajo la guía
del Espíritu y en el seno vivo de la
comunidad cristiana, ayuda al bautiza-
do a tomar forma, es decir, a desvelar
su identidad más profunda, que es la
de hijo de Dios en una relación de pro-
funda comunión con los demás” .

d- En los movimientos apostóli-
cos y nuevas comunidades

33- La renovación eclesial im-
pulsada por el Concilio Vati-

cano II devuelve al laicado su protago-

nismo en la vida y misión de la Iglesia.
De esta manera surgen diversos movi-
mientos y comunidades laicales que,
bajo la guía e inspiración del Espíritu
Santo, buscan vivir su fe y responder a
los desafíos más urgentes que trae la
evangelización del mundo moderno,
constituyendo así una bendición para
nuestra Iglesia. En ellos, los fieles en-
cuentran un espacio para crecer en la
fe, avanzar en su proceso de formación
cristiana y comprometerse con la mis-
ión de la Iglesia en el mundo. Los ale-
jados e indiferentes, la posibilidad de
tener un encuentro personal con Cris-
to, acercarse a la Iglesia e iniciar una
nueva vida. “En ellos, podemos ver la
multiforme presencia y acción santifi-
cadora del Espíritu” .

Están llamados a colaborar con el
crecimiento de la Iglesia Particular,
unidos al Obispo y toda la comunidad
diocesana, poniendo al servicio de esta
toda su riqueza espiritual y apostólica,
manteniendo “su especificidad, pero
dentro de una profunda unidad con la
Iglesia particular, no sólo de fe sino de
acción” .

34- Asumir la sinodalidad faci-
litará a los diversos movi-

mientos apostólicos y nuevas comuni-
dades realizar su vida y su misión par-
ticular en comunión con toda la Igle-
sia, caminando juntos como Pueblo de
Dios. A entrar en un proceso de con-
versión personal y pastoral que les
ayude a superar la tentación de ence-
rrarse en sí mismo, absolutizando su
carisma y misión particular, y a des-
cubrir que la alegría profunda del
anuncio del Evangelio viene de Cristo
cabeza de la Iglesia y del Espíritu,
alma de la Iglesia, que son la fuente y
la base todos los carismas.

35- Cultivar la sinodalidad en
los movimientos apostólicos

y nuevas comunidades, propiciará la
escucha recíproca, la humildad, la obe-
diencia y el diálogo. Escucharnos unos
a otros, pero sobre todo a escuchar lo
que el Espíritu nos dice como Iglesia
(Ap 2,7), la humildad, “que propicia la
obediencia de cada uno a la voluntad
de Dios y la recíproca obediencia en
Cristo” , el diálogo sincero, sereno y
objetivo, en busca de la verdad a la luz
del Evangelio, son elementos funda-
mentales para alcanzar una verdadera
comunión eclesial, que hace visible en
el mundo el Reino de Dios.

36- La Unión Nacional de Ins-
tituciones Laicales (UNIL-

CA) es el espacio adecuado para vivir
la sinodalidad entre todos los movi-
mientos apostólicos, poniendo al servi-
cio de los demás sus carismas y practi-
cando la unidad en la diversidad. En
este sentido, invitamos a todas las
UNILCA diocesanas a promover este
espíritu sinodal entre todos sus miem-
bros y exhortamos a todas las institu-
ciones laicales católicas que se inte-
gren de manera activa y propositiva a
nuestro Plan Nacional de Pastoral, que
es forma concreta, vivir la sinodalidad
nuestra Iglesia.

e-En la vida consagrada.

37-Como pastores del pueblo
dominicano abrazamos el

camino sinodal que actualmente re-
corre la Vida Consagrada de nuestro
país. Inspirados en la Primera Carta
del apóstol San Pablo a los Corintios
recordamos que “todas estas cosas las
obra un mismo y único Espíritu, dis-
tribuyéndolas a cada uno en particular
según su voluntad. Pues del mismo
modo que el cuerpo es uno, aunque
tiene muchos miembros, y todos los
miembros del cuerpo, no obstante, su
pluralidad, no forman más que un solo
cuerpo, así también Cristo” (12,11-
12). De ahí animemos a la Vida Con-
sagrada que peregrina en la República
Dominicana a proseguir caminando
juntos porque somos el cuerpo místico
de Cristo.

38-La Vida Consagrada está en
el mismo corazón de la Igle-

sia, esa que, como bien nos lo recuer-
da el Papa Francisco, en el tercer mile-
nio está llamada a ser una comunidad
de creyentes en camino, pero que no
camina de cualquier modo, sino jun-
tos, y no anda tras cualquier meta, sino
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detrás de Jesús, quien ha dicho de sí
mismo “yo soy el camino, la verdad y
la vida” (Jn 14, 6). Por ello, acogemos
la invitación que nos ha hecho el Papa
Francisco a situarnos en modo sinodal,
supone un cambio estructural y evan-
gélico en nuestra manera de vivir y
asumir nuestra consagración y misión
en el mundo.

Los consagrados forman parte de
una Iglesia enteramente ministerial y
sinodal, por lo que su misión han de
realizarla todos unidos como un solo
cuerpo. Palabras que cobran toda su
fuerza en el corazón de la Iglesia que
peregrina en la Republica Dominicana,
donde estamos llamados a transformar
nuestra cultura con los valores del
Reino, en este año con una concen-
tración especial en el valor de la ho-
nestidad.

XI- LA SINODALIDAD Y PLAN
NACIONAL DE PASTORAL

39-Todo plan de pastoral cons-
tituye un esfuerzo de la Igle-

sia para desarrollar su misión evange-
lizadora de una manera efectiva, la
cual “no es, en primer lugar, llevar una
doctrina; es, ante todo, hacer presente
y anunciar a Jesucristo” a todos los
hombres de todos los tiempos, “de mo-
do que aquellos que se acercan a la
Iglesia puedan encontrar en Cristo el
camino para salvar la propia vida y
abrirse a un nuevo horizonte” (DC 29).

40- Nuestro Plan Nacional de
Pastoral busca responder al

desafío de evangelizar desde nuestro
contexto, es un instrumento privilegia-
do destinado a orientar y promover
“una evangelización nueva, misionera
y planificada”, que “partiendo de la
realidad, congreguen a los tintos agen-
tes de pastoral y movimientos apos-
tólicos entorno a unos propósitos
comunes, dando como resultado una
Iglesia que vive e intenta vivir la
comunión y participación” . Esto exige
asumir la sinodalidad como “el camino
que Dios espera de nosotros en este
tercer milenio”, ella nos ayudará a
caminar juntos, ya que es “un estilo de
vivir la comunión y la participación en
las iglesias locales que se caracteriza
por el respeto a la dignidad y la igual-
dad de todos los bautizados, el com-
plemento de los carismas y los minis-
terios, el gusto de reunirse en asam-
bleas para discernir juntos la voz del
Espíritu Santo”.

41- La sinodalidad, como ele-
mento que identifica el ser y

el obrar de la Iglesia Pueblo de Dios ,
posibilita y articula una verdadera
comunión y participación de todos los
bautizados y el ministerio jerárquico,
en ella se “expresa el carácter de suje-
to activo de todos los Bautizados y al
mismo tiempo el rol específico del mi-
nisterio episcopal en comunión cole-
gial y jerárquica con el Obispo de
Roma” . En este sentido la sinodalidad
viene a revitalizar y dar un renovado
impulso a nuestro Plan Nacional de
Pastoral, ya que nos ayuda a caminar
juntos como Iglesia Pueblo de Dios

42- El Plan Nacional de Pasto-
ral propone una estructura

organizativa basada en consejos y
comisiones, asambleas y encuentros,
con participación de todos los fieles,
con el fin de discernir, escuchar y se-
guir lo que el Espíritu nos indica como
Iglesia. Este modo de organización
constituye en sí misma un aspecto in-
dispensable para la construcción de
una Iglesia sinodal, aunque no sufi-
ciente.

Las pequeñas comunidades cris-
tianas promovidas por el Plan Nacio-
nal de Pastoral son espacios para vivir
y crecer en la espiritualidad sinodal, en
la medida en que apoyadas en la
Palabra de Dios e iluminadas por el
Espíritu Santo, sus miembros, inspira-
dos en las primeras comunidades,
comparten tanto los bienes materiales
como los espirituales. Esto exige prio-
rizar los proyectos comunitarios por
encima de los proyectos personales y
de grupos, para asumir los de Cristo y
los de la Iglesia, por lo que urge entrar

en un proceso de conversión perma-
nente.

43- En este sentido la sinodali-
dad, con su constante llama-

do a la conversión personal y pastoral,
viene a fortalecer y renovar con la
fuerza del Espíritu, las propuestas pas-
torales de nuestro Plan Nacional de
Pastoral, consciente de que, “sin con-
versión del corazón y de la mente, y
sin un adiestramiento ascético en la
acogida y la escucha recíproca” de
todos los fieles, se corre el riesgo de
que se conviertan en “mecanismos
exteriores de comunión, que podrían
hasta transformarse en simples más-
caras sin corazón ni rostro” .

XII-EL DESAFÍO DE SEGUIR
FORMÁNDONOS PARA LA
SINODALIDAD

44- En la Consulta realizada en
todas las Diócesis del país

durante la primera fase de este sínodo
universal que consistía en el proceso
de escucha al pueblo de Dios, se cons-
tató que hemos trabajado mucho de
manera conjunta como Iglesia, pero
que debemos seguir creciendo en este
espíritu sinodal. Si bien es cierto que
promovemos en las comunidades for-
mas de aprendizaje del caminar juntos,
tales como son los encuentros en las
diferentes comisiones pastorales, los
espacios de formación, la creación de
grupos de vida, talleres, retiros, semi-
narios, peregrinaciones, congresos y
charlas; también es cierto que debe-
mos dar nuevos pasos para crecer en el
espíritu sinodal, tales como:

a) Realizar una evangelización

dinámica y atractiva.
b) Incentivar más el uso en los

medios de comunicación.
c) Fortalecer la formación las difer-

entes pastorales.
d) Formar más líderes.
e) Cultivar la fraternidad.
f) Trabajar más en equipo.
g) Identificar los dones y talentos

en la comunidad.
h) Promover más la vida de oración

en nuestros fieles.
i) Favorecer en nuestras comuni-

dades el servicio a los grupos vulnera-
bles.

j) Seguir fortaleciendo la presencia
de los pastores en el pueblo de Dios.

45- Finalmente, los resultados
de este proceso de escucha

nos comprometen a seguir apostando
por una Iglesia abierta, una “Iglesia en
salida y en camino”. Se trata de una
Iglesia que no juzgue y favorezca el
encuentro. Esto facilita comprender al
otro, ayudar, consolar, aprender y
adaptarnos a formas nuevas, evitando
prejuicios, fomentando la escucha y
creando puentes que nos acerquen a
cada ser humano en particular.

46-Hacemos nuestra la oración
del Papa Francisco para este

camino sinodal: Estamos ante ti,
Espíritu Santo, reunidos en tu nombre.
Tú que eres nuestro verdadero conse-
jero: Ven a nosotros, apóyanos, entra
en nuestros corazones. Enséñanos el
camino, muéstranos cómo alcanzar la
meta. Impide que perdamos el rumbo
como personas débiles y pecadoras.
No permitas que la ignorancia nos
lleve por falsos caminos. Concédenos
el don del discernimiento, para que no
dejemos que nuestras acciones se
guíen por perjuicios y falsas conside-
raciones.

Condúcenos a la unidad en ti, para
que no nos desviemos del camino de la
verdad y la justicia, sino que en nue-
stro peregrinaje terrenal nos esforce-
mos por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti, que obras en
todo tiempo y lugar, en comunión con
el Padre y el Hijo por los siglos de los
siglos. Amén

Encomendamos a la Virgen de la
Altagracia, protectora del pueblo
dominicano, este camino sinodal que,
como ella después del anuncio de
Arcángel Gabriel, nos permita salir al
encuentro y servicio de los más necesi-
tados y vulnerables.

Les bendicen,
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Jesús inició su misión
Llamando un grupo de doce
Y les dio participación.
Porque a todos los conoce.

Les dio poder para curar
Hasta para echar demonios
Y los mandó a predicar
Haciéndolo con dominio.

El Reino que predicó
Fue a judíos y gentiles
Que con amor lo aplicó
Al acercarse a los civiles.

Se contempla la unidad
De la Iglesia que inició

Al vivir en comunidad
El Reino que auspició.

El Evangelio en Versos

Tercer Domingo Tiempo Ordinario

Padre Pedro Pablo Carvajal F.
Es una ola creciente
el afán por ostentar
y, ante el mundo, presentar
un status floreciente
de un cerebro deficiente
destilando vanidad
sin espiritualidad
exhibiendo las torpezas
que colman nuestras cabezas
de inútil frivolidad.

Presumimos en la infancia
ante nuestros amiguitos
mostrándoles los jueguitos
con un chinchín de arrogancia,
y al no prestar importancia
a esta "trivialidad"
desde la más tierna edad
cuando se llega a ser hombre
después que nadie se asombre
¡de tanta frivolidad!

Compramos una cartera,
un reloj o unos zapatos ...
nunca en lugares baratos
(en donde compra cualquiera)
si no en tiendas de primera

de la "alta sociedad"
con marcas de calidad
de las que rompen los ojos
costosísimos antojos
que irradian frivolidad.

Este mal tan corrosivo
del alma del ser humano
ya se nos fue de la mano
y es un cáncer colectivo
cuyo efecto repulsivo
se palpa en la realidad:
en la insensibilidad
que hiere al alma genuina
de una mente que alucina
ciega de frivolidad.-

DÉCIMA DE JOHNNY LAMA

OFICINA PRINCIPAL: Ave. 27 de Febrero, No. 52, Las Colinas, Santiago,
Rep. Dom. Tel.: 809.575.1942 | Sin cargos: 1.200.4000 |

Fax: 809.576.3755 | 809.295.2348

SANTO DOMINGO: C/ Horacio Blanco Fombona, No.3, Ens. La Fe,
Santo Domingo • Teléfono 809.227.1777 | Fax: 809.227.1778

Juan Lama Rodríguez (Johnny)

La frivolidad... ¡qué pena!
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La Arquidiócesis de
Santo Domingo pre-
sentó su nueva imagen
con el fin de desarro-
llar nuevas estrategias
en el diálogo entre la
Iglesia y la sociedad y
al mismo tiempo en-
contrar nuevos lengua-
jes, nuevas expresiones
y en últimas, nuevos
caminos para una Igle-
sia en salida; tal como
lo plantearon los obis-
pos en Aparecida:
“…cuando la Iglesia
evangeliza está comu-
nicando, y cuando
comunica está evange-
lizando.”

El evento se llevó a
cabo el martes 17 de
enero en el Salón Car-
denal López Rodríguez
del Arzobispado de
Santo Domingo y con-
tó con la participación
del Arzobispo Metro-
politano de Santo Do-
mingo, sus obispos
auxiliares, sacerdotes,
diáconos, laicos y
algunos comunicado-
res representantes de
medios seculares y

otros medios de la
Iglesia. En el saludo de
bienvenida Monseñor
Ozoria manifestó la
importancia de este
paso para la Iglesia
Arquidiocesana, pues
desde su llegada a la
Arquidiócesis, él siem-
pre ha querido promo-
ver una Iglesia de
comunión, participa-
ción y corresponsabili-
dad.

Todos estos pasos y
esfuerzos tienen un
único objetivo seguir
afrontando los grandes
desafíos en el campo
de la comunicación y
su importancia en la
misión evangelizadora
de la Iglesia, con un re-
conocimiento por el
pasado, anclados en el
presente, pero sobre
todo proyectados con
amor y esperanza en el
futuro pensando en las
nuevas generaciones.

Durante su inter-
vención el Padre Ken-
nedy Rodríguez, direc-
tor de Comunicación y
Prensa de la Arquidió-

cesis expresó: “…la
nueva imagen que hoy
se presenta es el fruto
de un arduo trabajo
realizado desde hace
varios años.Después de
analizar varias prop-
uestas se ha elegido el
logotipo que tiene for-
ma de escudo para sim-
bolizar protección al
patrimonio de fe, tradi-
ción e historia de la
cristiandad en el conti-
nente. Seguidamente
el elemento central es
la Catedral Primada de

América, siendo esta la
catedral más antigua
del Nuevo Mundo,
centro de peregrina-
ciones y destino para
miles de turistas y sede
del Arzobispo Metro-
politano de la Arqui-
diócesis de Santo Do-
mingo. Por último, se
puede observar en el
logo un medallón de la
Anunciación ya que la
Catedral fue edificada
en honor a Santa María
de la Encarnación;
pero debido a la exten-
sión de su nombre, se
le conoce sólo como
Catedral Primada de
América”.

Posteriormente se
precisaron otros deta-

lles del logotipo varia-
ciones como son, tipo-
grafías, usos incorrec-
tos, aplicaciones y los
distintos componentes
de la imagen. Entre
estos se dio a conocer
la importancia de los
colores; el amarillo por
ejemplo expresa ale-
gría, creatividad, fuer-
za y acción; además la
relación con todo lo
espiritual. Luego los
colores complementa-
rios que expresan: el
negro la nobleza y la
elegancia y a su vez el
blanco es el símbolo de
lo absoluto, de la ino-
cencia y de la unidad.

Y es esta última
connotación la que está

a la base de la nueva
imagen de la Arquidió-
cesis, una iglesia local
extendida en todo el
gran Santo Domingo,
marcada por la com-
plejidad y los grandes
desafíos pastorales,
pero que busca una
mayor participación y
corresponsabi l idad
eclesial. A ello obe-
dece que se hayan
creado y activado las
vicarías territoriales y
sus nuevas zonas pas-
torales y nuevas parro-
quias. Por todo esto, la
nueva imagen expresa
la unidad en la diversi-
dad y la riqueza de
toda la iglesia arqui-
diocesana.

Arquidiócesis de Santo Domingo
lanza nueva imagen
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El Concilio Vaticano II
significó para la Iglesia el fin
de la Era Constantinopoli-
tana. El Edicto de Milán del
313 perimió formalmente el 8
de diciembre del 1965 cuan-
do el Papa Pablo VI y los Pa-
dres conciliares cerraron las
puertas de la Sala Conciliar y
fueron aprobados todos los
documentos del magno even-
to eclesial, iniciado solemne-
mente, en la Plaza San Pedro,
el 11 octubre del 1962, presi-
dido por el Papa Juan XXIII,
quien convocó el concilio.

Esta clausura constituyó el
“inicio del inicio” de la actua-
lización de la Iglesia, la cual,
a partir de ese momento, se
veía compelida a dialogar y
convivir armónicamente con
un mundo vanguardista, que
cada día desafía sus propios
límites.

El enfoque eclesiológico
que se debatió en las sesiones

conciliares aportó un nuevo
rostro a la Iglesia; se rompe
con la acostumbrada apología
medieval, que procuraba de-
fender tanto la Iglesia y su
estructura que, más que cui-
darla, la enfrentaba con el
mundo al que debía servir y,
con el cual, tenía que convi-
vir irremediablemente, en vez
de alejarse de él.

El Concilio Vaticano I
convocado por el Papa Pío IX
en el 1868 quedó inconcluso
en el 1870 a causa de la Gue-
rra franco-prusiana, sin em-
bargo, ya se habían aprobado
dos documentos: las Consti-
tuciones Dogmáticas Dei Fi-
lius (24.04.1870) y Pastor
Aeternus (18. 07.1870) donde
se pronunciaron los últimos
anatemas de la Iglesia.

Después de delinear el rol
del Primado de Pedro y la in-
falibilidad del Papa, al con-
cluir la breve redacción de
sus cuatro capítulos, la Pas-

tor Aeternus, pronuncia el
cuarto anatema de la Consti-
tución Apostólica y el último
en la historia de la Iglesia,
que reza así: “Si alguien, por
tanto, tuviera la presunción
de oponerse a nuestra defini-
ción [infalibilidad del Papa],
¡Dios no lo quiera: sea ana-
tema!”.

El Concilio Vaticano II,
no pronuncia ninguna conde-

na, con lo que cambia el len-
guaje y la forma de la Iglesia
relacionarse con sus propios
fieles y con su entorno; este
sabio viraje que propició el
Papa Bueno y los teólogos
presentes en el concilio, le
otorgó a la Iglesia una mejor
oxigenación del ambiente
intraeclesial y asumió una
nueva visión respecto a los
acontecimientos que acaecían

en ella y en el mundo; esto
hizo que, quienes la observa-
ban desde la Atalaya, empe-
zaran a valorarla en un modo
más positivo.

Me surge espontáneo
pedir en oración al Señor que
nunca jamás ni en el Magiste-
rio ni en la teología ni en las
homilías ni en las catequesis
actuales o futuras se escuche
un anatema más, hacia dentro
o fuera de la Iglesia; ella no
está autorizada para conde-
nar, sino que, como instru-
mento del Reino, es “sacra-
mento universal de salva-
ción” (Lumen Gentium, 48),
prolongando la misma misión
de Jesús y que él, en persona,
le ha confiado (Mt 28, 20);
quien, a su vez, dijo: “No he
venido para juzgar el mundo,
sino para salvar el mundo”
(Jn 12,47). El mundo y la
Iglesia han cambiado y es
menester que entre en la con-
ciencia de todos.

IGLESIA PEREGRINA • Padre Dr. Isaac García de la Cruz

El último anatema

Ana Dolores Genao: ¡Rica de gente… millonaria !
P. Guillermo
Perdomo SJ

Salíamos de la casa
de Ana Dolores Genao,
que fue velada rodeada
de flores. Muchas per-
sonas iban hacia la
capilla. Oimos a Doña
María Altagracia Ro-
dríguez, cuando dijo
que “era pobre de cuar-
to, pero rica de gente,
porque ella se lo ganó
eso…”.

Al contarle a Doña
Tona Polanco, su com-
pañera en el Círculo de
la Amistad, ella pre-
cisó: “rica no, millona-
ria…”, por el cariño,
sinceridad y dedicación
a su familia y comuni-

dad, a la gente. La con-
sideraba como una hija
y hermana.

Falleció la madruga-
da del viernes 13 de
enero. Infarto fulmi-
nante. Verdadero due-
lo. Ana Dolores era
pilar en la Presa de Ta-
veras, del Círculo de la
Amistad, proyecto que
surgió hace 45 años en
Radio Santa María. Se
mantiene, como parte
de la gran familia, a
través de un programa
radial dominical de
AM y FM, y que llega
por internet a los
miembros que viven en
el mundo. Antes la
comunicación era por
cartas leídas. Ahora la

amistad se cultiva dia-
riamente a través del
celular y las redes
sociales.

Ana Dolores tuvo su
pascua a los 45 años.
Había nacido cuando

comenzaba el Círculo
de la Amistad. Estamos
convencidos que la
Patria, la familia, las
comunidades, Radio
Santa María… se man-
tienen gracias a perso-

nas como ella, compro-
metidas con mente,
mano y corazón.

Una vida así nos
hace pensar comenzan-
do el año. ¿Buscaremos
ser ricos de cuarto, o

ricos de gente? Ana
Dolores nos invita con
su ejemplo a servir y
ser amigos, con Jesús,
su mamá y su papá, en
familia, en Iglesia, en
un círculo de amistad.
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El pasado 16 de diciembre partió a la Casa del Padre
doña Dolores García Estrella, doña Blanca. Mujer de fe
y amorosa, entregada a su familia. Quedó viuda con
hijos pequeños y trabajó arduamente para mantener-
los. Doña Blanca nació el 20 de julio de 1925. Tuvo 7
hijos, quienes le regalaron 17 nietos, 42 bisnietos y
ocho tataranietos. Doña Blanca residía en Canabacoa,
Santiago. Descanse en paz.

María Dolores
Estrella García,
doña Blanca,
regresó a la
Casa del Padre

Doña María Dolores y su hija Elsa

¡ATENCIÓN PADRES, MADRES Y TUTORES DE NIÑOS
Y JÓVENES ESCOLARES!

COLEGIO SANTIAGO APÓSTOL
EDUCANDO EN EL AMOR Y LA JUSTICIA

INSCRIPCIONES ABIERTAS PARA LOS NIVELES INICIAL, BÁSICO Y MEDIA

• Educación integral
basada en los principios cristianos.

• Ambiente sano y familiar.
Educación personalizada.

• Enseñanza avanzada con sistema computarizado,
laboratorio de Ciencias Naturales, sala de

audiovisuales, biblioteca y orientación escolar.

• Inglés reforzado en todos los niveles escolares.
• Facilidades deportivas: voleibol,
baloncesto, ajedrez, entre otras.

• Preparación para los Sacramentos
con autorización y colaboración

de los padres y madres.
• Cuotas justas y no lucrativas

Estamos ubicados en una zona segura, categorizado de primera
por el Municipio, céntrica y de muy fácil acceso.

Teléfonos: 809-581-1242 y 809-581-8188 * Fax: 809-581-6240 - E-mail: colstgoapostol@claro.net.do
Dirección: Calle Paseo Brazil Esq. Ponce, La Rosaleda, Santiago, Rep. Dom.

Usted que aspira proporcionar una educación integral a sus hijos, que les permita realizarse
como personas eficientes, honestas y solidarias, aptas para enfrentar los desafíos del mundo actual.

Ofrecemos esta opción en el “COLEGIO SANTIAGO APOSTOL” fundado en
septiembre de 1982. (40 años sirviendo con calidad y eficiencia por la gracia de Dios.)
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CLAMOR DE LA IGLESIA DE HAITÍ
SOBRE LA COYUNTURA ACTUAL DE HAITÍ.

Fragmentos del documento ede la Conferencia Episcopal de Haití
TRADUCCIÓN DEL
PADRE JULIO ACOS-
TA (JULIN):

1. Próximo a la Navi-
dad, reunidos en Asam-
blea Plenaria, las pal-
abras de esperanza del
Profeta Isaías nos inspi-
ra: "El pueblo que cami-
naba en tinieblas ha visto
brillar sobre él una gran
luz, y sobre los habitan-
tes del país de las tinie-
blas ha resplandecido la
luz" ( Is. 9,1). Esa pro-
fecía, dirigida al pueblo
de Israel durante el exi-
lio y la desesperación,

encuentra su eco en la
situación cotidiana de
Haití. Como Pueblo,
estamos viviendo un
éxodo permanente, bus-
cando una vida mejor,
tanto dentro como fuera
del país.

2. En efecto, de he-
cho, es en Navidad cuan-
do se da cumplimiento al
anuncio del Profeta
Isaías. Efectivamente, es
en Navidad, en el Naci-
miento de Jesús, que la
Luz brilló en la oscuri-
dad espesa de nuestro
mundo. Para nosotros,

haitianos, esto debería
ser un motivo de esper-
anza para una vida nueva

en el Hijo de Dios, que
ha descendido hasta
nosotros para elevarnos
a Dios (Ver. Filp. 2,8).
Pues, en el Misterio de la
Encarnación, Dios ha
asumido plenamente
nuestra condición huma-
na para transformarla
desde dentro, y hacernos
protagonistas de nuestra
propia historia. En nom-
bre de Jesucristo el Hijo
de Dios Encarnado, que
vino a traernos la verda-
dera paz, como pastores,
clamamos a nuestros
hermanos y hermanas
haitianos aquí en el país
y fuera del país, y a la
comunidad internacio-
nal, sobre la extrema
gravedad de la situación
en Haití.

3. En este sentido,
pedimos a los grupos ile-
gítimamente armados, y
a quienes los financian,
que pongan fin a la locu-
ra de asesinar, de odio y
de desprecio por la vida.
¡Callen (silencien) las
armas! Abandonen "la
lógica diabólica y per-
versa de las armas! que
es lo más lejano de la
voluntad de Dios" (Papa
Francisco). En lugar de
la guerra fratricida, tene-

mos que invertir en la
paz y el amor, en la reor-
ganización de nuestras
infraestructuras, sistema
sanitario y educativo, así
como en el cambio de
nuestra mentalidad, que
es la causa lógica de la
perpetuación de la co-
rrupción y la violencia
en el país, y así garanti-
zar, en un espíritu de
pertenencia a esta tierra
de Haití, un mejor futuro
para las generaciones
por venir.

4. Como ya lo han
expresado otros sectores
de la sociedad, conside-
ramos necesario y urgen-
te el apoyo efectivo a la
Policía Nacional, tanto
en equipamiento, logísti-
ca y acondicionamiento
para el combate, como
en salario y revisión de
plantillas, para contribuir
a combatir el flagelo de
la delincuencia, y crear
un clima propicio para la
normalización de la vida
en el país. Establecer un
clima de seguridad en el
país, sigue siendo una de
las condiciones necesa-
rias para la reanudación
de las actividades eco-
nómicas, culturales y so-
ciales, y para la organi-
zación de elecciones
democráticas y transpa-
rentes.

5. Las condiciones
insoportables del país
empujan a muchos de
nuestros compatriotas a
buscar refugio, a toda
prisa, y por todos los me-
dios, en territorios donde
no siempre son bien
recibidos.

Los miembros de la
Conferencia Episcopal
de Haití estamos en con-
versaciones con la Con-

ferencia Episcopal Do-
minicana sobre esta
cuestión Migratoria.
También invitamos a las
Autoridades del Estado
Haitiano a tomar las me-
didas adecuadas para
rectificar la situación y
mejorar las condiciones
de vida y el bienestar de
la población haitiana,
con el fin de animarla a
permanecer en su país.

6. El tiempo de Na-
vidad nos invita a prac-
ticar los valores de res-
peto mutuo, justicia,
armonía, fraternidad y
solidaridad, sobre los
que podemos construir y
fundar este Nuevo Haití
tan deseado por todos.
Produzcamos, pues, un
fruto digno de arrepen-
timiento (Ver Mt.3,8), y
acojamos con alegría la
gran Luz contemplada
por el pueblo que cam-
inaba en tinieblas
(Is.9,1).

7. ¡Oh Niño de Be-
lén! Enmanuel, Hijo de
Dios y de la Virgen
María, ven y camina con
tu pueblo que aún cami-
na en los valles de las
tinieblas. Haz brillar
sobre Haití y sobre nue-
stros corazones la Luz de
la Verdad, para que
comencemos a esperar
de nuevo, y vivamos una
Feliz Navidad 2022, y un
Próspero Año Nuevo
2023, en la Justicia y la
Paz, en el Amor y el
Respeto a la Vida.

Dado el 14.de
diciembre de 2022, en la
festividad de San Juan
de la Cruz.

Traducción libre
(Julín, 28-12-2022)
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Leo este texto y en
seguida caigo en la
cuenta de la distinción
que hace entre lo que
ocurrió en el pasado y lo
que pasa en el presente:
“En otro tiempo el Se-
ñor humilló…; ahora
ensalzará…” Tiniebla y
luz son las imágenes
utilizadas para hablar
del pasado y del pre-
sente, mientras que la
alegría y el gozo son su
consecuencia. Se trata,
por lo tanto, de una lec-
tura de lo que Dios ha
hecho con su pueblo y
del reconocimiento de
que tanto lo bueno co-
mo lo malo viene de Él.
Es el Señor de la histo-
ria. En lo personal, lo
leo como una invitación
a la toma de conciencia
de lo que Dios ha hecho
en mí, para así dejar que
brote la alegría, el gozo,
la alabanza y la acción
de gracias.

Así es. Siento que en
este texto el Señor me
invita a reconocer sus
intervenciones en mi
historia personal, para
que la alabanza y la
acción de gracias hagan
su aparición como ora-
ción oportuna.

Reconozco que nada
ha pasado en mi historia
personal sin que Él lo
permitiera o lo promo-
viera. Mi meditación
quiere detenerse en la

contemplación de sus
acciones en mi vida. Mi
memoria es la que apor-
ta el material para mi
meditación, lo mismo
que para mi esperanza.

Estoy convencido de
que la memoria es la
que salva. Por eso, hur-
gando en mis recuerdos
encuentro innumerables
momentos salvíficos
que tejidos como los
eslabones de una cadena
conforman mi historia
de salvación personal.
Es la garantía de que
podría suceder de nue-
vo. Mi oración no quie-
re quedarse en el pasa-
do, me abre de modo es-
peranzado hacia el
futuro.

Hago este ejercicio
de relectura de mi pro-
pia historia personal y
caigo en la cuenta de
que en estos momentos
soy más consciente de
que también los eslabo-
nes oscuros y dolorosos

de mi vida eran momen-
tos salvíficos. Tal vez
en el pasado los veía
como desgracias, hoy
he aprendido a pregun-
tarme qué llamado a la
fe, a la esperanza o al
amor encerraban.

Miro hacia atrás, y
descubro que los mo-
mentos de oscuridad y
sufrimiento en los que
me vi envuelto no eran
más que el telón de fon-
do sobre el que Dios
quería que resplande-
ciera su luz. La historia
de las tribus de Zabulón
y Neftalí es mi propia
historia. Como ellas,
también yo me he visto
muchas veces expuesto
a incursiones externas
que me han llevado a
experimentar la oscuri-
dad, pero una y otra vez
la luz de Dios me alcan-
zó, ella ha sido para mí
salvación, esperanza y
liberación. Tomo con-
ciencia de que la fuente

de mi esperanza no pue-
de ser mis propias
fuerzas, tampoco las es-
trategias propias o aje-
nas, sino la acción divi-
na que interviene para
salvar. Sobre el fondo
negro de la amargura, la
luz del gozo y la alegría
resplandece con mayor
intensidad. “Acreciste

la alegría, aumentaste el
gozo”, dice el texto.
Solo es posible palpar
ese aumento de la ale-
gría y el gozo si antes se
ha tenido la medida
exacta de la oscuridad
que envolvía el alma.

Esos momentos os-
curos y dolorosos siento
que también deben for-
mar parte de mi oración
de acción de gracias.
Gracias a ellos puedo
tomar consciencia del
actuar de Dios en mi
vida. “Dichosos los que
lloran, porque serán
consolados”, dice una
de las bienaventuranzas.
La dicha de las lágrimas
consiste en que hacen
posible que se experi-
mente el gozo. Solo su-
peran el duelo quienes

lo viven intensamente y
se abren esperanzados a
la sanación interior.

Sigo meditando este
texto y me doy cuenta
de que el evangelista
Mateo lo recoge en el
evangelio que hoy se
nos propone en la litur-
gia. Allí Jesús aparece
comenzando su misión
en los territorios de Za-
bulón y Neftalí. Él es la
luz de Dios para los que
sienten que su vida está
siendo ahogada por la
oscuridad del pecado y
de la muerte. También
yo me dejo iluminar por
Él y me sumerjo en el
evangelio de este día
prolongando mi oración
y mi encuentro con la
Palabra.

“En otro tiempo el Señor humilló el país de
Zabulón y el país de Neftalí; ahora ensalzará el
camino del mar, al otro lado del Jordán, la Gali-

lea de los gentiles. El pueblo que caminaba en
tinieblas vio una luz grande; habitaban tierra de
sombras, y una luz les brilló. Acreciste la alegría,
aumentaste el gozo; se gozan en tu presencia,

como gozan al segar, como se alegran al repar-
tirse el botín. Porque la vara del opresor, y el yu-
go de su carga, el bastón de su hombro, los que-
brantaste como el día de Madián”. (Is 8,23-9,3).

HOY ES DOMINGO Padre Miguel Marte, cjm

La oscuridad es solo telón de fondo de la luz

ESPECIALIDAD EN INSTALACIÓN Y REPARACIÓN
DE TODO TIPO DE AIRE PARA SU VEHÍCULO

Calle Miguel Marte No. 19, frente al Liceo Abraham Veras
Ortega, Moca, R. D.

..
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Enmanuel Peña Feliz

En el marco de la no-
vena en honor a Nues-
tra Señora de la Alta-
gracia y fiestas patro-
nales de la provincia
Pedernales, fue recono-
cida Sor Milagros
quien lleva 15 años al
servicio de la parro-
quia.

Sor Milagros del
Carmen de la Cruz
González, prestó sus
servicios en el dispen-
sario Las Mercedes,
hospital Dr. Eliot Fia-
llo, grupo de laicos,
programa de radio, en
la cárcel pública y ha-
ciendo visitas domici-
liarias.

Al recibir el recono-
cimiento expresó que
solo hizo lo que tenía
que hacer, como deber
cumplido, ya que el
carisma de las Merce-

derias es muy amplio.
El agradecimiento

fue realizado por el
párroco José Ml. Vól-
quez Medrano y el
Consejo parroquial, en

presencia de Monseñor
Andrés Napoleón Ro-
mero Cárdenas, Obispo
de la Diócesis de Ba-
rahona, la distinción a
Sor Milagros se realizó

el pasado domingo 15
durante la celebración
de la Santa Misa.

El Padre José agra-
deció la presencia de
Mons. Andrés Napo-

león, la Gobernadora
Provincial de Pederna-
les Mirian Brea de
González, el Padre
Eustaquio rector del
Seminario Menor San

Juan Pablo II, los sem-
inaristas, Máximo Feliz
y familias, y demás
fieles de la Iglesia
Católica.

En Pedernales:
Reconocen a Sor Milagros por su entrega a Pedernales

Monseñor Andrés Napoleón Romero Cárdenas, Obispo de la Diócesis de Barahona, asistió a la distinción a Sor Milagros
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